
indiciale , fgnica y imbólica ; di­
ver a forma de representación 
pero, obre todo, ejercicio recrea­
dore y recon tructivo cercano al 
interé de la competencia educa­
tiva . Cárdena concluye que " in 
vivencia y emociones no puede ha­
ber entimiento y, in é to , no e 
puede formar en valore . 

El cuarto capítulo, "Pedagogía y 
valore en la literatura", e tablece 
criterio y abre el debate obre lo 
valores en la en eñanza de la lite­
ratura , pue la pedagogía de la 
literatura ha ido asumida hasta 
ahora de de per pectiva formali -
ta y po itivi ta o ometida a la ex­
clu iva concepción del arte, lo e -
quema teórico o la imples 
preten iones intuitivas. 

El autor reconoce la "potencia 
educadora" del arte, y por lo tanto 
argumenta que la pedagogía de la 
literatura debe concentrar e en lo 
valore en convivencia con la expre-
ión diver a, variada y vigorosa de 

lo e tudiantes, y a través del de-
arrollo de la racionalidad dialógica, 

la per onalización de la educación, 
el fomento de las prácticas cognitiva 
analógica , el estímulo de los talle­
re de pen amiento crítico y creati­
vo, el empleo de la operacione 
analógicas y la promoción de los pro­
ceso de lectura y de escritura. 

Enseguida hallamos "Hacia una 
pedagogía de la lectura", una reve­
ladora reflexión que propone des­
bordar las restricciones de quienes, 
desde los extremos, afirman que la 
literatura no se puede enseñar, bajo 
el pretexto de ser arte, o que la lite­
ratura sólo e hizo para leerla. Má 
allá de esto absolutos pareceres, el 
autor pien a que la literatura cum­
ple un papel educativo de formar 
para la libertad. Tal posición huma­
nística se apoya en que la literatura 

no e fragua al margen del lenguaje, 
ino qu e é te e u instrumento , 

materia prima y objeto. 
A travé del sexto capítulo, 'E -

critura y pedagogía de la literatura", 
el profe or Alfon o árdena eña­
la que la e cuela tradicional , en u 
rígida actitud logici ta, informativa 
y memori ta, ha ido indiferente con 
la crítica y la creatividad o la ha 
vuelto estigma de de trucción , la 
primera, o reflejo de mera e ponta­
neidad, la egunda. 

Frente a e ta mirada , el autor 
formula una pedagogía transversal 

que " multiplique lo contenido 
-declarativo , cognitivos, actitudi­
nales y procedimentales- y fomen­
te lo valore -cognitivo , ético y 
e tético -", todo en coherencia con 
la meta de calidad de toda educa­
ción: en eñar a pen ar/en eñar a ac­
tuar. La lección e contundente: "La 
exclusividad de la escritura no con-
¡ te en aceptar y respetar las reglas 

de la gramática; la e critura e a ien­
ta en la plena conciencia de la com­
plejidad del lenguaje, del mundo y del 
ser humano para hacer que la poe ía 
e tran forme en arte, aprovechando 

cierta forma di cursivas para crear 
nuevas vi ione del mundo". 

Enseguida nos ofrece una re­
flexión acerca de la relación de "Li­
teratura y creatividad", preocupa­
ción pedagógica que trata de superar 
las do po icione obstinadas, refe­
rentes al pensamiento. El uno es el 
pensamiento analítico, lógico, "ex­
ceso académico" que le re ta impor­
tancia a la creatividad. El otro es la 
po tura de un gesto creador libre, 
exento de cualquier orientación, to­
talmente espontáneo. Las dos actitu­
des e implementan dentro de nues­
tra institucione , las cuales en teoría 
o tienen la importancia de la forma­

ción integral del ujeto. El autor tra­
tará sobre la creatividad verbal en el 
niño, el lenguaje poético, los compo­
nentes de la creatividad y las e trate­
gia didácticas convenientes. 

El último capítulo conecta los e -
tudios literarios con u proyección 
en la pedagogía del entido. Allí el 
autor analiza alguna tendencias de 
la enseñanza de la literatura, rela­
cionadas con prácticas curriculares 

BOLETfJII CULTURAL Y BIBLIOGRÁFICO , VOL. 43 , NÚM . 71 • 72, 2006 

al u o. También apunta alguna con­
el u ione que e originan en la in­
ve ligación y en el permanente in­
tercambio con maestro en ejercicio. 
Pero el objetivo central e proponer 
un marco coherente para la en eñan­
za integrada del lenguaje y la litera­
tura , y caracterizar la pedagogía del 
proce o de de lo estudio literario . 
Primero se refiere a la nece idad de 
encaminar e hacia una concepción 
del lenguaje, de pués tratará acerca 
de la naturaleza semiótica de la lite­
ratura y culminará alrededor de los 
e tudio literarios y la en eñanza de 
la literatura. La complejidad de la 
literatura e convierte en un reto 
para po tular una pedagogía múlti­
ple que parta de la lectura de lo 
contenido analógicos, del desarro­
llo de competencias, de la interpre­
tación crítica, humani ta, política, no 
alienante, antípoda de lo "perma­
nentes rie go de una dominación 
ocia!" a través de la lectura. 

A i timos así al encuentro de 
hondas reflexione y u tanciale 
interrogante , cuya caracterí tica 
on la apertura y la libertad, eje de 

"la potencia educadora", "un cami­
no para crear la conciencia de darle 
sentido a la vida en función de la li­
teratura a travé de un permanente 
proce o de aprendizaje". 

GABRI EL AR T RO CASTRO 

Un documento 
profundo 

Discurso y lenguaje en la educación y 
la pedagogía 
Luis Alfonso Ramírez Peña 
Cooperativa Ecli torial Magi terio, 
Bogotá, 2004, 250 pág . 

El libro que hoy no ocupa e una 
obra de madurez y abiduría, fruto 
de una carrera dedicada a la peda­
gogía y a la lingüí tica. o e ola­
mente una reflexión acerca del len­
guaje usado en la comunicación 
entre docente , mediante la narra-
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indiciale , fgnica y imbólica ; di­
ver a forma de repre entación 
pero, obre todo, ejercicio recrea­
dore y recon tructivo cercano al 
interé de la competencia educa­
tiva . Cárdena concluye que " in 
vivencia y emociones no puede ha­
ber entimiento , in é to , no e 
puede formar en valore . 

El cuarto capítulo, "Pedagogía y 
valore en la literatura ", e tablece 
criterio y abre el debate obre lo 
valore en la en eñanza de la lite­
ratura , pue la pedagogía de la 
literatura ha ido asumida hasta 
ahora de de per pectiva formali­
ta y po itivi ta o ometida a la ex­
clu iva concepción del arte, lo e­
quema teórico o la imples 
preten ione intuitivas. 

El autor reconoce la "potencia 
educadora" del arte, y por lo tanto 
argumenta que la pedagogía de la 
literatura debe concentrar e en lo 
valore en convivencia con la expre-
ión diver a, variada y vigorosa de 

lo e tudiantes, y a través del de-
arrollo de la racionalidad dialógica, 

la per onallzación de la educación, 
el fomento de las prácticas cognitiva 
analógica , el estímulo de los talle­
re de pen amiento crítico y creati­
vo, el empleo de la operacione 
analógicas y la promoción de lo pro­
ce o de lectura y de escritura. 

Enseguida hallamos "Hacia una 
pedagogía de la lectura", una reve­
ladora reflexión que propone des­
bordar las restricciones de quienes, 
desde los extremos, afirman que la 
literatura no se puede en eñar, bajo 
el pretexto de ser arte, o que la lite­
ratura sólo e hizo para leerla. Má 
allá de esto absolutos pareceres, el 
autor pien a que la literatura cum­
ple un papel educativo de formar 
para la libertad. Tal posición huma­
nística se apoya en que la literatura 

no e fragua al margen del lenguaje, 
ino qu e é te e u in trumento, 

materia prima y objeto. 
A tra é del exto capítulo, ' 

critura y pedagogía de la litera tura", 
el profe or Alfon o árdena eña­
la que la e cuela tradicional , en u 
rígida actitud logici ta , informativa 
y memori ta , ha ido indiferente con 
la crítica y la creatividad o la ha 
vuelto es tigma de de trucción , la 
primera, o reflejo de mera e ponta­
neidad, la egunda. 

Frente a e ta mirada, el autor 
formula una pedagogía transver al 
que " multiplique lo contenido 
-declarativo, cognitivo , actitudi­
nales y procedimentale - y fo men­
te Los valore -cognitivo , ético y 
e tético -", todo en coherencia con 
la meta de calidad de toda educa­
ción: en eñar a pen arlen eñar a ac­
tuar. La lección e contundente: "La 
exclu ividad de La e critura no con­
i te en aceptar y respetar la reglas 

de la gramática; la e critura e a ien­
ta en la plena conciencia de la com­
plejidad del lenguaje, del mundo y del 
er humano para hacer que la poe ía 
e tran forme en arte, aprovechando 

cierta forma di cursiva para crear 
nueva vi ione del mundo". 

Enseguida nos ofrece un a re­
flexión acerca de la relación de "Li­
teratura y creatividad", preocupa­
ción pedagógica que trata de uperar 
las do po icione obstinadas, refe­
rentes al pen amiento. El uno es el 
pen amiento analítico, lógico, "ex­
ce o académico" que le re ta impor­
tancia a la creatividad. E l otro es la 
po tura de un gesto creador libre, 
exento de cualquier orientación, to­
talmente espontáneo. La dos actitu­
des e implementan dentro de nues­
tra institucione , las cuales en teoría 
o tienen la importancia de la forma­

ción integral del ujeto. El autor tra­
tará sobre la creatividad verbal en el 
niño, el lenguaje poético, lo compo­
nentes de la creatividad y la e trate­
gia didácticas convenientes. 

El último capítulo conecta los e -
tudios literario con u proyección 
en la pedagogía del entido. Allí el 
autor analiza alguna tendencias de 
la enseñanza de la literatura, rela­
cionadas con prácticas curriculare 
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al u o. También apunta alguna con­
clu ione que e originan en la in­
ve tigación y en el permanente in­
tercambio con maestro en ejercicio. 
Pero el objetivo central e proponer 
un marco coherente para la en eñan­
za integrada del lenguaje y la litera­
tura , y caracterizar la pedagogía del 
proce o de de lo estudio literario. 
Primero e refiere a la nece idad de 
encaminar e hacia una concepción 
del lenguaje, de pués tratará acerca 
de la naturaleza semiótica de la lite­
ratura y culminará alrededor de los 
e tudio literario y la en eñanza de 
la literatura. La complejidad de la 
litera tura e convierte en un reto 
para po tular una pedagogía múlti­
ple que parta de la lectura de lo 
contenido analógicos, del desarro­
llo de competencias, de la interpre­
tación crítica, humani ta, política, no 
alienante, antípoda de lo "perma­
nente rie go de una dominación 
ocia!" a través de la lectura. 

A i timos así al encuentro de 
hondas reflexione y u tanciale 
interrogante , cuya caracterí tica 
on la apertura y la libertad, eje de 

"la potencia educadora " "un cami­
no para crear la conciencia de darle 
entido a la vida en función de la li­

teratura a travé de un permanente 
proce o de aprendizaje". 

G ABR I EL AR TURO 

Un documento 
profundo 

ASTRO 

Di curso y lenguaje en la educación y 
la pedagogía 
Luis Alfonso Ramírez Peña 
Cooperativa Eclitorial Magi terio, 
Bogotá, 2004, 250 pág . 

El libro que hoy no ocupa e una 
obra de madurez y sabiduría, fruto 
de una carrera dedicada a la peda­
gogía y a la lingüí tica. o e ola­
mente una reflexión acerca del len­
guaje usado en la comunicación 
entre docente, mediante la narra-
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ción o la argumentación, sino que e 
un hondo tratado sobre la acción que 
ha de desarrollarse entre profesores 
y estudiantes en la búsqueda de me­
jore ciudadanos, mejores personas 
y un acrecentado dominio de los 
saberes de la cultura. El cometido 
último, lo que le importa verdade­
ramente al autor, es intentar modifi­
car los discursos y las prácticas en 
las in tituciones escolares, desde la 
escuela primaria ha ta la universi­
dad. El autor sostiene que dicha pre­
ten ión de cualificar los procesos 
pedagógicos no se debe centrar sólo 
en los contenidos, sino también en 
los medio y modos de hacerlo. 

A partir de la presentación y la 
crítica de algunos modelos de 
enseñanza, sobre todo de len­
guaje --manifiestan los edito­
res-, se presenta una caracteri­
zación del fundamento de la 
comunicación y de la generación 
del discurso. Pero también, se 
revisan algunas propuestas ex­
plicativas de la comunicación 
para culminar con una alterna­
tiva planteada como hipótesis. 
Desde este modelo se ubica la di­
ferencia entre discurso y texto y 
entre argumentación y narración, 
además de algunos procesos de 
enunciación con una perspectiva 
con la cual el hablante relativiza 
y mira a sus referentes a través del 
discurso. Igualmente se asume la 
capacidad de recomendar vías 
para constituir éticamente un dis­
curso pedagógico. 

El prólogo, a cargo del profesor Jai­
me Cárdenas Páez, sostiene que la 
aparición de Discurso y lenguaje en 
la educación y la pedagogía es el fru­
to de una dedicación al estudio y 
comprensión de la naturaleza com­
pleja del lenguaje: 

[ r8o] 

Para lograrlo y fiel a sus convic­
ciones, el autor recurre a tres e -
trategias; por un lado, reconstru­
ye la historia occidental de las 
concepciones acerca del lengua­
je; luego, formula su interpreta­
ción, adoptando una posición crí­
tica y reservando algunos aciertos 

para, en tercer lugar, esbozar una 
pedagogía del lenguaje de corte 
humanístico y hermenéutico, des­
tinada a proponer principios para 
la formación de personas com­
prometidas con el conocimiento, 
convencidas del comportamiento 
ciudadano y con visión crítica 
frente al mundo de la vida. 

Asistiremos, primero, a la captación 
de lo fundamental en el ejercicio de 
la docencia. Relata RamírezPeña las 
primeras versiones científicas acer­
ca del lenguaje: inicialmente pen a­
ba que lenguaje eran las nociones 
impartidas por el estructuralismo, o 
sea, un sistema cerrado de unidades 
con valores permanentes, los cuales 
no podrían ser afectado por contex­
tos ni por condiciones de produc­
ción. Luego, continuando con la ri­
gidez y la cientificidad, aparecieron 
los generativistas y su lenguaje ideal 
pero no real. Posteriormente, den­
tro de la tradición del formali mo, 
aparece la lingüística de texto. La­
menta el autor que la continuidad 
crítica iniciada por los posestruc­
turalistas (Barthes, Derrida y 
Foucault) no se hubiera manteni­
do, lo cual impidió entender mejor 
la complejidad del lenguaje sin re­
ducirlo al modelo estructuralista. 
Por fortuna, los actores e interesa­
dos en el ejercicio del lenguaje ja­
más se pusieron de acuerdo, lo que 
impidió la unificación. Ramírez 
Peña se refiere a la separación en­
tre teórico del lenguaje y los inte­
re adosen examinar las manifesta­
ciones en el discurso, brecha que 
aún se mantiene hoy. 

Pese a tal disparidad que impide 
la homogeneización, al principio e 
veía impo ible el diálogo de la lin­
güística con las otra di cipl in a . 

Comunicación, sin embargo, que no 
ha sido suficiente para entender el 
lenguaje. Las preguntas fundamen­
tales han sido: ¿qué es lenguaje? y 
¿cuál es el deber de quienes ense­
ñan lenguaje? Sugiere Ramírez Peña 
que para encontrar alguna respues­
tas es menester hacer un recorrido 
por la historia del pensamiento o­
bre el lenguaje y explica: 

Se encontrará una disputa perma­
nente entre los enfoques unani­
mistas, sistemáticos y cientificistas, 
por un lado, frente a aquellos de­
nominados por algunos, conoci­
mientos desordenados, informales, 
empíricos y faltos de rigor científi­
co. Es la misma situación vivida 
por el contraste entre el pensa­
miento oficial, manifiesto del or­
den, considerado como el conte­
nido natural de la educación, y los 
inconformes y caóticos, no some­
tidos y contrarios a la unificación. 

Además sugiere que es menester 
hacer un recorrido por la historia del 
pensamiento sobre lenguaje, con el 
fin de encontrar ciertas ideas que 
puedan servir de principio para res­
ponder a los interrogantes, lo que él 
llama La subversión teórica del Len­
guaje, desde siempre. Después mos­
trará, mediante algunos ejemplos, el 
carácter relativo del significado 
como parte de los enunciado o di -
curso con tituidos al hablar, lo que 
llevará a cue tionar los tradiciona­
les esquemas de comunicación ( emi­
sor-vehículo-receptor) y la concep­
ción de una comunicación mediante 
un código compartido de igual ma­
nera por locutor e interlocutor. 

Rompimiento de esquemas, críti­
ca del lenguaje, actitud que llevará 
al autor a referirse también a la ver­
dad de lo di cursos del periodismo 
y la docencia. Del primero dice que 
están supeditados a intereses de or­
den político, económico e ideológi­
co, para lo cual deforman la imáge­
nes de los hechos y garantizarán, 
mediante procedimientos de comu­
nicación , la perduración de una ver­
dad particular. De la docencia afir­
ma que aún el profesor impone y 
obliga al estudiante a repetir mentí-
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ción o la argumentación, sino que e 
un hondo tratado sobre la acción que 
ha de desarrollarse entre profesores 
y estudiantes en la bú queda de me­
jore ciudadanos, mejores per onas 
y un acrecentado dominio de los 
saberes de la cultura. El cometido 
último, lo que le importa verdade­
ramente al autor, es intentar modifi­
car los discursos y las prácticas en 
las in tituciones escolares, desde la 
escuela primaria ha ta la universi­
dad. El autor sostiene que dicha pre­
ten ión de cualificar los procesos 
pedagógicos no se debe centrar sólo 
en los contenidos, sino también en 
los medio y modos de hacerlo. 

A partir de la presentación y la 
crítica de algunos modelos de 
enseñan za, sobre todo de len­
guaje --manifiestan los edito­
res-, se presenta una caracteri­
zación del fundamento de la 
comunicación y de la generación 
del discurso. Pero también, se 
revisan algunas propuestas ex­
plicativas de la comunicación 
para culminar con una alterna­
tiva planteada como hipótesis. 
Desde este modelo se ubica la di­
ferencia entre discurso y texto y 
entre argumentación y narración, 
además de algunos procesos de 
enunciación con una perspectiva 
con la cual el hablante relativiza 
y mira a sus referentes a través del 
discurso. Igualmente se asume la 
capacidad de recomendar vías 
para constituir éticamente un dis­
curso pedagógico. 

El prólogo, a cargo del profesor Jai­
me Cárdenas Páez, sostiene que la 
aparición de Discurso y lenguaje en 
la educación y la pedagogía es el fru­
to de una dedicación al estudio y 
comprensión de la naturaleza com­
pleja del lenguaje: 

[ 180] 

Para lograrlo y fiel a sus convic­
ciones, el autor recurre a tres es­
trategias; por un lado, reconstru­
ye la historia occidental de las 
concep ciones acerca del lengua­
je; luego, formula su interpreta­
ción, adoptando una posición crí­
tica y reservando algunos aciertos 

para, en tercer lugar, esbozar una 
pedagogía del lenguaje de corte 
humanístico y hermenéutico, des­
tinada a proponer principios para 
la formación de personas com­
prometidas con el conocimiento, 
convencidas del comportamiento 
ciudadano y con visión crítica 
frente al mundo de la vida. 

Asistiremos, primero, a la captación 
de lo fundamental en el ejercicio de 
la docencia. Relata Ramírez Peña las 
primeras versiones científicas acer­
ca del lenguaje: inicialmente pensa­
ba que lenguaje eran las nociones 
impartidas por el estructuralismo, o 
sea, un sistema cerrado de unidades 
con valores permanentes, los cuales 
no podrían ser afectados por contex­
tos ni por condiciones de produc­
ción. Luego, continuando con la ri­
gidez y la cientificidad, aparecieron 
los generativi tas y su lenguaje ideal 
pero no real. Posteriormente, den­
tro de la tradición del formali mo, 
aparece la lingüística de texto. La­
menta el autor que la continuidad 
crítica iniciada por los posestruc­
turalistas (Barthes, Derrida y 
Foucault) no se hubiera manteni­
do, lo cual impidió entender mejor 
la complejidad del lenguaje sin re­
ducirlo al modelo estructurali tao 
Por fortuna , los actores e interesa­
dos en el ejercicio del lenguaje ja­
más se pusieron de acuerdo, lo que 
impidió la unificación. Ramírez 
Peña se refiere a la separación en­
tre teórico del lenguaje y los inte­
re ados en examinar las manifesta­
ciones en el discurso, brecha que 
aún se mantiene hoy. 

Pese a tal disparidad que impide 
la homogeneización, al principio e 
veía impo ible el diálogo de la lin­
güística con las otra disciplina. 

Comunicación, sin embargo, que no 
ha sido suficiente para entender el 
lenguaje. Las preguntas fundamen­
tales han sido: ¿qué es lenguaje? y 
¿cuál es el deber de quienes ense­
ñan lenguaje? Sugiere Ramírez Peña 
que para encontrar algunas respues­
tas es menester hacer un recorrido 
por la historia del pensamiento o­
bre el lenguaje y explica: 

Se encontrará una disputa perma­
nente entre los enfoques unani­
mistas, sistemáticos y cientificistas, 
por un lado, frente a aquellos de­
nominados por algunos, conoci­
mientos desordenados, informales, 
empíricos y faltos de rigor científi­
co. Es la misma situación vivida 
por el contraste entre el pensa­
miento oficial, manifiesto delor­
den, considerado como el conte­
nido natural de la educación, y los 
inconformes y caóticos, no some­
tidos y contrarios a la unificación. 

Además sugiere que es menester 
hacer un recorrido por la historia del 
pensamiento obre lenguaje, con el 
fin de encontrar ciertas ideas que 
puedan servir de principio para res­
ponder a los interrogantes, lo que él 
llama La subversión teórica del Len­
guaje, desde siempre. Después mos­
trará, mediante algunos ejemplos, el 
carácter relativo del significado 
como parte de los enunciado o di -
curso con tituidos al hablar, lo que 
llevará a cue tionar los tradiciona­
les esquemas de comunicación (emi­
sor-vehÍCulo-receptor) y la concep­
ción de una comunicación mediante 
un código compartido de igual ma­
nera por locutor e interlocutor. 

Rompimiento de esquemas, críti­
ca del lenguaje, actitud que llevará 
al autor a referirse también a la ver­
dad de lo di cursos del periodismo 
y la docencia. Del primero dice que 
están supeditados a intereses de or­
den político, económico e ideológi­
co, para lo cual deforman la imáge­
nes de los hechos y garantizarán , 
mediante procedimientos de comu­
nicación, la perduración de una ver­
dad particular. De la docencia afir­
ma que aún el profe or impone y 
obliga al estudiante a repetir menti-
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Bernardo Salcedo 
Bogotá, I 939-2007 

Swing 

1997 
Ensamblaje 

136 X 169 X 47 CM 

Sin título 

1985 
Foto-litografía 

sobre papel, 
núm. 88/rso 

44 X 70 CM 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Bernardo Salcedo 
Bogotá, 1939-20°7 

Swing 

1997 
Ensamblaje 

136 x l69 x 47 CM 

Sin título 

1985 
Foto-litografía 

sobre papel, 
núm. 88lrso 

44 x 70 CM 
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Bosque cultural 
(MAQUETA) 

e 19'07 
Escultura en hierro: 

base de madera 
2!).6 X 1 1 ,2 X 1.9 CM 

Lluvia esmeraldina 
1987 
Ensamblaje, vidrio, metal 
y madera 
49,5 X 18,3 X 34,7 CM 
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Bosque cllltllml 
(MAQUETA) 

e 1997 
Escultura en hierro: 

base de madera 
29.6 Xll,2 X 1.9 CM 

Lluvia esmeraldina 

I987 
Ensamblaje, vidrio, metal 
y madera 
49,S x 18,3 x 34,7 CM 
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Caja elemental 
1969, reconstruida en 

2000 

Ensamblaje de objetos, 
piedras 

35 X 35 X 25 CM 

Caja elemental 
1969, reconstruida en 2000 

Ensamblaje de obj etos. arroz 

35 X 35 X 25 CM 
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Caja elemental 
1969, reconstruida en 

2000 

Ensamblaje de objetos, 
piedras 

35 x 35 x 25 CM 

Caja elemental 
1969, reconstruida en 2000 

Ensamblaje de obj etos. arroz 
35 x 35 x 25 CM 
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Ciclos de plomo 

IgXó, reconslruida en 2ooo 

In stalación, cajas de llladera 

y perdigones 

1 o X 1 Ho X 540 CM 

Hecléírea de heno 

1970, reconstruida en 2ooo 

In stalación , soo bolsas numeradas 

de polietileno contenedoras de heno 

Dimensiones variables 

~-------------------
-------~ 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Ciclo.\' de plolJ7o 

19Xó, recollSlfuida en 2000 

In stalación, cajas de Illadera 

y perdigones 

J () X 1 Ro X 540 CM 

Hecléírea de heno 

1970, reconstruida en 2000 

In stalación, 500 bolsas numeradas 

de POJieti/eno COntenedoras de heno 

Dimensiones variables 
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ra tras las evaluacione . "Por lo 
anterior, orprenden las orientacio­
ne dominantes para la educación 
actual en el mundo, llamada edu­
cación por competencias, interesa­
da en lograr en el estudiante com­
petencias para hacer". Ramírez 
Peña encuentra coincidencia entre 
lo anterior y las orientaciones em­
presariales de éxito y productividad. 
¿La educación asumiendo con inge­
nuidad lo parámetros del neoli­
beralismo? Manifiesta, de manera 
muy enfática e inteligente, que, den­
tro del enfoque de educación por 
competencias, el lenguaje sigue sien­
do un instrumento de comunicación 
y la educación se convierte en un co­
nocimiento técnico para realizar, 
"como si se educara a máquinas que 
operan buscando el logro de los re-
ultados concretos y efectivos". Allí 

lo conceptual, lo científico-técnico, la 
matemática y el lenguaje de la preci­
sión, es lo prioritario. Por lo tanto, 
subraya el autor, ' el argumento de la 
necesidad de la práctica y el rechazo 
a la teoría, se han vuelto distractores 
para enfocar la educación hacia un 
proceso alienante, con mucha capa­
cidad para aceptar, y nula capacidad 
para proponer o crear". 

¿Entonces qué debe hacer el 
maestro de lenguaje? Emprender la 
labor de saber y explicar, no simple­
mente, de saber repetir. Darse cuen­
ta de que son pocas las afirmaciones 
eternas y preocuparse por seguir en 
la búsqueda de enunciados origina­
les, con características de discurso 
propio. Además de abandonar todo 
dogmatismo posible, el deber del 
maestro es "encontrar los procedi­
mientos ocultos causantes de ambi­
güedad, poder responder por los 
medios usados para construir nue­
vos mundos y entender los orígenes 

de la verdad". Ambigüedad, porque 
la palabras y u con titución en el 
enunciado tienen procedimientos 
metafóricos y metonímicos, lo cual 
hace del lenguaje un reflejo de la 
propia realidad del sujeto. 

Ramírez Peña está convencido de 
la limitación del profesor de lengua­
je, al desconocer la complejidad y la 
participación del lenguaje en las di­
ferentes formas de la comunicación 
y de la acción ocia!. Desconoci­
miento que insta a er superado y 
asumido como un principio ético, 
avanzando más allá de las puras teo­
rías explicativas o de los conocimien­
tos empíricos o intuitivos acerca de 
un lenguaje natural. De ahí el impe­
rativo de leer el pre ente libro, cuyo 
conjunto de enseñanzas son enor­
mes: el reto de romper las barreras 
impuestas por las di ciplinas; no ge­
neralizar los desarrollo teóricos o­
bre una forma de di curso a todos 
los demás; superar el desequilibrio 
entre la teoría y la práctica; dudar 
siempre de la verdad y de quienes 
creen poseerla; saber que enseñar a 
leer y a escribir es enseñar a inter­
pretar; enseñar a producir escritura 
y discursos orales es enseñar a ser 
autor de us propio te tos; no re­
ducir el sentido de los enunciados y 
las palabras a las formas, entre otras. 

La lectura del texto motivo del 
comentario nos llevará a entender la 
función cumplida por el lenguaje en 
la educación. Pero ella implica "pen­
sar en la legitimidad de los campos 
del conocimiento necesarios en la 
explicación de las características de 
los agentes en el desarrollo y el pro­
greso de la organización social". Es 
vital, entonces, la concepción del 
proceso curricular (donde el estu­
diante debería construir su propio 
programa académico y de vida, y su 
propio discurso) y del ideal de for­
mación de los sujetos. Es urgente 
integrar el conjunto de asignaturas 
a una continuidad de saberes que le 
den sentido al enfoque y al ideal pro­
puesto por la institución. 

Discurso y lenguaje en la educa­
ción y la pedagogía pone énfasis en 
la orientación para la formación in­
tegral; los hombres considerados 
como ciudadanos, críticos ~ autóno-
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mos, creativos y regentes de un ám­
bito del conocimiento y de la cultu­
ra. Invita el autor a transformar los 
procesos pedagógicos, a cambiar la 
tradición dogmática y a producir dis­
cursos en cualquier área social. Con­
vida a " uperar concepciones y cos­
tumbres en los modos de asumir la 
verdad con condiciones propicias 
para engañar, manipular y ejercer 
dominios no merecidos ( ... ) acabar 
con esa actitud, pasiva y contem­
plativa de la sociedad, con la cual 
orienta la educación para mantener 
el statu quo". 

La intención del libro es plantear 
que, para acercarse a la naturaleza del 
proceso de enseñar y aprender, se 
debe partir del carácter lingüí tico de 
tal actividad, pues el lenguaje es la 
base y el origen del conocimiento. 

Para tal efecto, Discurso y lengua­
je en la educación y la pedagogía nos 
presenta tres grandes capítulos. El 
primero recoge algunas prácticas y 
problemas en la enseñanza del len­
guaje, junto con propuestas y reco­
mendaciones para mejorar ese pro­
ceso educativo. 

El segundo presenta los supues­
tos teóricos y metodológicos dellen­
guaje y la comunicación, luego las 
relaciones de estos procesos con las 
representaciones mentales y el de­
sarrollo del pensamiento. 

Y el tercer capítulo versa acerca 
de la aplicación en la institución de 
la teoría sobre el di cur o. Propone 
alternativas de procesos discursivos, 
en el ámbito escolar, de todos sus 
integrantes; hace la propuesta críti­
ca de cómo enseñar el desarrollo de 
condiciones para mejorar continua­
mente la lectura y la escritura y 
cualificar la escucha y la producción 
oral de discursos. 

El libro es un documento profun­
do, sustentado desde el recorrido de 
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ra tras las evaJuacione . "Por lo 
anterior, orprenden la orientacio­
ne dominantes para la educación 
actual en el mundo, llamada edu­
cación por competencias, interesa­
da en lograr en el e tudiante com­
petencia para hacer" . Ramírez 
Peña encuentra coincidencia entre 
lo anterior y las orientaciones em­
pre ariales de éxito y productividad. 
¿La educación asumiendo con inge­
nuidad lo parámetro del neoli­
beralismo? Manifiesta, de manera 
muy enfática e inteligente, que, den­
tro del enfoque de educación por 
competencias, el lenguaje sigue sien­
do un instrumento de comunicación 
y la educación se convierte en un co­
nocimiento técnico para realizar, 
"como si se educara a máquinas que 
operan buscando el logro de los re-
ultados concretos y efectivos". Allí 

lo conceptual, lo científico-técnico, la 
matemática y el lenguaje de la preci­
sión, es lo prioritario. Por lo tanto, 
subraya el autor, ' el argumento de la 
necesidad de la práctica y el rechazo 
a la teoría, se han vuelto distractores 
para enfocar la educación hacia un 
proceso alienante, con mucha capa­
cidad para aceptar, y nula capacidad 
para proponer o crear". 

¿Entonces qué debe hacer el 
maestro de lenguaje? Emprender la 
labor de saber y explicar, no simple­
mente, de saber repetir. Darse cuen­
ta de que son pocas las afirmaciones 
eternas y preocuparse por seguir en 
la búsqueda de enunciados origina­
les, con características de discurso 
propio. Además de abandonar todo 
dogmatismo posible, el deber del 
maestro es "encontrar los procedi­
mientos ocultos causantes de ambi­
güedad, poder responder por los 
medios usados para construir nue­
vos mundos y entender los orígenes 

de la verdad". Ambigüedad, porque 
la palabra y u con titución en el 
enunciado tienen procedimientos 
metafóricos y metonímico , lo cual 
hace del lenguaje un reflejo de la 
propia realidad del sujeto. 

Ramírez Peña está convencido de 
la limitación del profesor de 1engua­
je, al desconocer la complejidad y la 
participación del lenguaje en las di­
ferentes formas de la comunicación 
y de la acción ocial. Desconoci­
miento que insta a er uperado y 
asumido como un principio ético, 
avanzando más allá de las puras teo­
rías explicativas o de los conocimien­
tos empíricos o intuitivos acerca de 
un lenguaje natural. De ahí el impe­
rativo de leer el pre ente libro, cuyo 
conjunto de enseñanzas son enor­
mes: el reto de romper las barreras 
impuestas por la di ciplinas; no ge­
neralizar los de arrollo teóricos o­
bre una forma de di curso a todos 
los demás; superar el desequilibrio 
entre la teoría y la práctica; dudar 
siempre de la verdad y de quienes 
creen po eerla; saber que enseñar a 
leer y a escribir es enseñar a inter­
pretar; enseñar a producir escritura 
y discursos orales es en eñar a ser 
autor de us propio te tos; no re­
ducir el sentido de los enunciados y 
las palabras a las formas, entre otras. 

La lectura del texto motivo del 
comentario nos llevará a entender la 
función cumplida por el lenguaje en 
la educación. Pero ella implica "pen­
sar en la legitimidad de los campos 
del conocimiento necesarios en la 
explicación de las características de 
los agentes en el desarrollo y el pro­
greso de la organización social". Es 
vital, entonces, la concepción del 
proceso curricular (donde el estu­
diante debería construir su propio 
programa académico y de vida, y su 
propio discurso) y del ideal de for­
mación de los sujetos. Es urgente 
integrar el conjunto de asignaturas 
a una continuidad de saberes que le 
den sentido al enfoque y al ideal pro­
puesto por la institución. 

Discurso y lenguaje en la educa­
ción y la pedagogía pone énfasis en 
la orientación para la formación in­
tegral ; los hombres considerados 
como ciudadanos, críticos ~ autóno-
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mos, creativo y regentes de un ám­
bito del conocimiento y de la cultu­
ra. Invita el autor a transformar los 
proce os pedagógicos, a cambiar la 
tradición dogmática y a producir dis­
cursos en cualquier área social. Con­
vida a " uperar concepciones y cos­
tumbres en los modos de asumir la 
verdad con condiciones propicias 
para engañar, manipular y ejercer 
dominio no merecidos [oo.] acabar 
con esa actitud, pasiva y contem­
plativa de la sociedad, con la cual 
orienta la educación para mantener 
el statu quo". 

La intención del libro es plantear 
que, para acercarse a la naturaleza del 
proceso de enseñar y aprender, se 
debe partir del carácter lingüí tico de 
tal actividad, pues el lenguaje es la 
base y el origen del conocimiento. 

Para tal efecto, Discurso y lengua­
je en la educación y la pedagogía nos 
presenta tre grandes capítulos. El 
primero recoge algunas prácticas y 
problemas en la enseñanza del len­
guaje, junto con propuestas y reco­
mendaciones para mejorar ese pro­
ceso educativo. 

El segundo presenta lo supues­
tos teóricos y metodológicos dellen­
guaje y la comunicación, luego las 
relaciones de estos procesos con las 
representaciones mentales y el de­
sarrollo del pensamiento. 

y el tercer capítulo versa acerca 
de la aplicación en la institución de 
la teoría sobre el di cur o. Propone 
alternativas de procesos discursivos, 
en el ámbito escolar, de todos sus 
integrantes; hace la propuesta críti­
ca de cómo enseñar el desarrollo de 
condiciones para mejorar continua­
mente la lectura y la escritura y 
cualificar la escucha y la producción 
oral de discursos. 

El libro es un documento profun­
do, sustentado desde el recorrido de 
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un mae tro. Ojalá u lectura, las vi­
vencia y lo texto reflexivo us­
citen un debate académico, erio y 
fecundo. 

Por esta y muchas más razone , 
la colección Seminarium, de la edi­
torial ya mencionada, e adjudica un 
gran acierto dentro de las publica­
cione de u línea de investigación 
alrededor del discurso pedagógico. 

GABRI EL ART U RO CASTRO 

Y me embriago 
en lejanías 
p~ra ac~riciar 
nns suenos 

Yurupary, el hijo de las Pléyades, que 
fundó una nación en el Vaupés 
Omar Vesga Núñez 
Aiberto Borrero y A ociados EU, 
Bogotá, 2003, 182 pág ., il . 

De e te Breve estudio comparado se 
puede decir lo que de la juventud, 
que tiene todo lo defecto , alvo 
uno, y e que e la juventud. En efec­
to, el texto tiene defectos de edición, 
e tá escrito en un estilo grandilo­
cuente y algo descuidado, como de 
alguien deslumbrado, con justa ra­
zón, que ha rumiado y digerido poco 
el asombro, también emocionado, 
cargado con las potencias de lo 
grandes número , más bien que con 
la de los pequeños número . Yuru­
pary, según e te autor, comienza con 
la nueva era que advino luego del 
diluvio universal ocurrido hace doce 
mil año y que propició la destruc­
ción de la Atlántida. Como en el aire 
musical romántico, el autor se em-

[182] 

briaga en lejanías para acariciar sus 
ueños, y el libro e camotea, o casi, 

la belleza poética de la leyenda de 
Yurupary, se va demasiado lejos y 
nos aleja de ella; con tanto ruido que 
hace, no deja oír u música; tal es la 
pululación de citas de autoridad, con 
las que pretende demostrar que este 
mito tiene un alcance universal y es 
más poderoso y verdadero que la 
ciencia, poniendo de testigo a la cien­
cia, en alguno casos, para hacer va­
ler u verdad. Las pocas ilustracio­
ne del texto, salvo el pequeño 
recuadro de do tocados de pluma 
en la carátula, on muy pobre , y 
contiene apena un mapa desabrido 
de Colombia al final, un mapita que 
muestra en un círculo, como foto­
grafiado de de la estratosfera, la re­
gión objeto de estudio, el Vaupés, 
donde uno no puede siquiera leer los 
nombres de los ríos, teniendo éstos 
tan ingular pre encia en el comple­
jo ceremonial de que e trata , el 
Yurupary; de hecho éste e , entre 
otras co as, Salido de la boca del río , 
y es también un raudal, como el ve­
cino Jirijirimo en el Apaporis. 

La virtud del libro de Ve ga e que 
lo lleva a uno a averiguar en qué con­
siste este ritual, e ta música o esta 
má cara que atemorizaba y atraía 
tanto a lo misioneros, Yurupary es 
el diablo, a los niño y a la mujere 
curiosas, que robaban a lo hombre 
lo instrumentos, luego de Jo cual lo 
hombre comenzaban a men truar y 
a realizar los oficio domé tico . Por 
cierto, Yurupary e un brujo, un jefe, 
y es también una música, un espíritu, 
danza, relato o hechizo practicado 
por gran cantidad de pueblo indíge­
nas en la zona comprendida entre el 
río Vaupé y e l Caquetá, con el 
Apapori y su numero o raudales 
en medio, territorio compartido por 
Colombia y Bra il, a donde llegó de 
29 año , en 1881 el conde italiano 
Ermanno tradelli -estudio o de la 
lengua aborígene y también poeta, 
vivió mucho año entre lo indios y 
murió viejo en ellepro orio de Umii­
ri al, en el Vaupés, en 1926- y reco­
gió la leyenda, contada originalmente 
por el indio brasileño Maximiano 
Jo é Roberto en lengua ñengatú, tra­
ducida al italiano por Stradelli , 

Leggenda deli'Jurupary , y publicada 
en 1890 en el Boletín de la ociedad 
Geográfica Italiana de Roma, egún 
nos informa el copio o libro de 
Héctor Orjuela Yurupary. Mito, le­
yenda y epopeya del Vaupés, bien edi­
tado por el Instituto Caro y Cuervo 
en 1983, texto que sirve de ba e al 
estudio de Vesga úñez. La leyenda 
fue traducida al español por el paisa 
Pa tor Re trepo Lince; con numero-
as y erudita notas de buen colec­

cioni ta a pie de página, nos describe 
la pulpa, la pepa y el abor del fruto 
pihycan que come Seucy, Las Plé­
yades de la Tierra , y cuyo jugo la deja 
preñada, y observa, por ejemplo, que 
El espacio de un grito e la distancia 
ha ta donde se oye el grito en la sel­
va; es decir, el radio de la onda 
concéntrica más amplia producida 
por la vibración del grito: medio ki­
lómetro. Más recientemente, el rela­
to es traducido también al e pañol 
por la italiana usana . Salessi, ver­
sión que aparece (84 pág .) como 
apéndice en el libro de Héctor 
Orjuela, el cual está citado en el tex­
to de Ve ga por primera vez, con el 
nombre del autor y in título, en la 
pág. r8, aunque figura con todo los 
datos en la bibliografía al final. 

Un ejemplo de mala redacción: 
"La pre encía irrefutable de dio es 
y reformadores extraordinarios, con 
propue ta irnilares [a las de Yuru­
pary), e un hecho tanto o más con­
tundente, que con el resto de la cul­
tura del mundo" (pág. 13). O 
cuando faltan la comas, y el buen 
entido, al e cribir: "Los mito má 

exactos que las prueba antropo­
lógicas o arqueológicas desmienten 
tal preten ión" (pág. 12). e refiere 
a la preten ión de ituar el origen de 
la cultura americana en el Asia, 
que, por cierto, no pretenden hoy 
hacer valer la antropología ni la ar­
queología eria , las que, in embar­
go prueban mucha co as, a í como 
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un mae tro. Ojalá u lectura, las vi­
vencia y lo texto reflexivo us­
citen un debate académico, erio y 
fecundo . 

Por esta y muchas más razone , 
la colección Serninarium, de la edi­
torial ya mencionada, se adjudica un 
gran acierto dentro de las publica­
cione de su línea de investigación 
alrededor del discurso pedagógico. 

G ABRIEL AR TU R O CASTRO 

y me embriago 
en lejanías 
p~ra ac~riciar 
nns suenos 

Yurupary, el hijo de las Pléyades, que 
frnIdó rnIa nación en el Vaupés 
Omar Vesga Núñez 
Aiberto Borrero y A ociados EU, 
Bogotá, 2003 , 182 págs., il . 

De e te Breve estudio comparado se 
puede decir lo que de la juventud, 
que tiene todos los defecto , alvo 
uno, y e que es la juventud. En efec­
to, el texto tiene defectos de edición, 
e tá escrito en un estilo grandilo­
cuente y algo descuidado, como de 
alguien deslumbrado, con justa ra­
zón, que ha rumiado y digerido poco 
el asombro, también emocionado, 
cargado con las potencias de los 
grandes número, más bien que con 
la de los pequeños número . Yuru­
pary, según este autor, comienza con 
la nueva era que advino luego del 
diluvio universal ocurrido hace doce 
mil año y que propició la destruc­
ción de la Atlántida. Como en el aire 
musical romántico, el autor se em-

briaga en lejanías para acariciar sus 
ueños, y el libro e camotea, o casi, 

la belleza poética de la leyenda de 
Yurupary, se va demasiado lejos y 
nos aleja de ella; con tanto ruido que 
hace, no deja oír su música; tal es la 
pululación de citas de autoridad, con 
las que pretende demostrar que este 
mito tiene un alcance universal y es 
má poderoso y verdadero que la 
ciencia, poniendo de testigo a la cien­
cia, en alguno casos, para hacer va­
ler u verdad. Las pocas ilustracio­
nes del texto, salvo el pequeño 
recuadro de do tocados de pluma 
en la carátula, on muy pobre , y 
contiene apena un mapa desabrido 
de Colombia al final, un mapita que 
muestra en un círculo, como foto­
grafiado desde la estratosfera, la re­
gión objeto de estudio, el Vaupés, 
donde uno no puede siquiera leer los 
nombres de los ríos, teniendo éstos 
tan ingular presencia en el comple­
jo ceremonial de que e trata , el 
Yurupary; de hecho éste e , entre 
otra co as, Salido de la boca del río , 
y es también un raudal, como el ve­
cino Jirijirimo en el Apaporis. 

La virtud del libro de Ve ga es que 
lo lleva a uno a averiguar en qué con­
siste este ritual, e ta música o e ta 
má cara que atemorizaba y atraía 
tanto a lo misioneros, Yurupary es 
el diablo, a los niño y a la mujere 
curiosas, que robaban a lo hombre 
los instrumentos, luego de lo cual lo 
hombre comenzaban a men truar y 
a realizar los oficio domé tico . Por 
cierto, Yurupary e un brujo, un jefe, 
y e también una música, un espíritu, 
danza, relato o hechizo practicado 
por gran cantidad de pueblo indíge­
nas en la zona comprendida entre el 
río Vaupés y e l Caquetá, con el 
Apapori y su numero o raudales 
en medio, territorio compartido por 
Colombia y Bra il, a donde llegó de 
29 año, en 1881 el conde italiano 
Ermanno tradelli -e tu dio o de la 
lenguas aborígenes y también poeta, 
vivió mucho año entre lo indios y 
murió viejo en el le pro orio de Umii­
ri al, en el Vaupés, en 1926- y reco­
gió la leyenda, contada originalmente 
por el indio brasileño Maximiano 
José Roberto en lengua ñengatú, tra­
ducida al italiano por Stradelli , 

Leggenda dell'Jurupary , y publicada 
en 1890 en el Boletín de la ociedad 
Geográfica Italiana de Roma, egún 
nos informa el copio o libro de 
Héctor Orjuela Yurupary. Mito, le­
yenda y epopeya del Vaupés , bien edi­
tado por el Instituto Caro y Cuervo 
en 1983, texto que irve de ba e al 
estudio de Vesga úñez. La leyenda 
fue traducida al español por el paisa 
Pa tor Re trepo Lince; con numero-
a y erudita notas de buen colec­

cioni ta a pie de página, nos describe 
la pulpa, la pepa y el sabor del fruto 
pihycan que come Seucy, Las Plé­
yades de la Tierra , y cuyo jugo la deja 
preñada, y observa, por ejemplo, que 
El espacio de un grito e la distancia 
ha ta donde se oye el grito en la sel­
va; es decir, el radio de la onda 
concéntrica má amplia producida 
por la vibración del grito: medio ki­
lómetro. Más recientemente, el rela­
to es traducido también al e pañol 
por la italiana Su ana . Salessi, ver­
sión que aparece (84 pág .) como 
apéndice en el libro de Héctor 
Orjuela, el cual está citado en el tex­
to de Ve ga por primera vez, con el 
nombre del autor y sin título, en la 
pág. 18, aunque figura con todo los 
datos en la bibliografía al final. 

Un ejemplo de mala redacción: 
"La pre encia irrefutable de dio es 
y reformadores extraordinarios, con 
propue ta irnilares [a las de Yuru­
pary], e un hecho tanto o más con­
tundente, que con el resto de la cul­
tura del mundo" (pág. 13). O 
cuando faltan la coma , y el buen 
entido, al e cribir: "Los mito má 

exactos que las prueba antropo­
lógicas o arqueológicas de mienten 
tal preten ión" (pág. 12). e refiere 
a la preten ión de ituar el origen de 
las cultura americana en el Asia, 
que, por cierto, no pretenden hoy 
hacer valer la antropología ni la ar­
queología eria , las que, in embar­
go prueban mucha cosas, a í como 
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